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de lo que huillca opina de lima, 
después de haber visto las barriadas

Conozco bien la ciudad de Lima. Como una gran ciudad. He ob-
servado bien. Están en el conocimiento de todas sus leyes. Están 
tomando el buen camino para llevar una nueva forma de vida. Allá 
en el Cusco todavía no es así. Viven todavía en casas inadecuadas. 
En cambio, en Lima, ya tienen carros, buenas viviendas. Ya no son 
como todos esos lugares, esos pueblos. Han alcanzado un progreso. 
Pienso que debe ser igual el adelanto en nuestro pueblo. Que el 
progreso debe alcanzar a todos los pueblos. Ese es mi deseo y mi 
modo de pensar.

Aquí falta agua, faltan piedras para hacer las paredes, falta toda 
clase de elementos para poder cocinar, como primus, kerosene, ga-
solina. Y el dinero, ¿de dónde lo van a sacar? Estoy contemplando 
esta situación. Porque todos los campesinos somos como hermanos 
tanto en la costa como en la sierra. No hay agua, no Ilueve. Si 
lloviera algo producirían para comer. Podrían hacer plantaciones. 
Pero no llueve. Desde ya siento en carne propia el sufrimiento de 
nuestros hermanos que viven abandonados, que apenas pueden 
sobrevivir en estas cantonadas. Todos estos hechos pongo en mi 
pensamiento, lo que estoy actualmente viendo y hallando. No miro 
por mirar. Ni tampoco hay conformidad en mi corazón por la 
situación de estos nuestros compatriotas. Mi opinión es que los 
ricos, los adinerados, deben ayudar económicamente para que estos 
habitantes tengan una mejor situación. Lo cual no hacen. Yo no sé 
ni cuánto pagarán por el agua que consumen. Tampoco sé el precio 
de los comestibles. Debe ser todo caro. Por la larga distancia en que 
se encuentran, tienen que caminar a pie desde muy lejos y todo 
esto por culpa de los ricos. Los ricos viven con toda comodidad, 
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y nuestros hermanos en estas laderas difíciles. Nuestros hermanos 
viven en los alrededores de Lima, en los campos de Lima, llenando 
el estómago con el viento. Poco a poco va encareciéndose la vida. Va 
subiendo el precio de los comestibles. El pobre ya no puede alcan-
zarlos por el alto costo. Sus construcciones no avanzan, no tiene el 
dinero suficiente, ni fuerza por la poca alimentación. Si tiene algo 
de dinero, tiene que invertirlo en su alimentación. Con lo poco que 
gana trata de levantar su casa. No le alcanza. Viven en casitas viejas, 
construidas con esteras. Aquellas construcciones de ladrillos, sabe 
Dios cuánto costarán. También en el Cusco cuesta cada ladrillo 
uno cincuenta y los adobes uno setenta. Si así cuesta en el Cusco, en 
estos lugares debe costar mucho más. Además, lo lamentable es que 
no tienen luz. Viven en la oscuridad.

Para que sufran así no vale la pena que vengan nuestros her-
manos campesinos. En el Cusco hay también sufrimiento. Pero creo 
que por estas tierras es mayor el sufrimiento. Me preguntas cómo 
evitar este dolor. Ya escucharon mi opinión y mis sugerencias. A 
ustedes les toca decidirse. Espero que ustedes aclaren más aún, vean 
y contemplen este asunto. Lo que he dicho es mi palabra, todo lo 
que tengo que decir, por el momento.
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